
 
       Lunes.  Mt   10, 7-13   ;  Martes,  Mt  5, 13-16  ;  Miércoles.   Mt  5. 
17-19  ;  Jueves.  Mt  5. 20-26  ;  Viernes. Solemnidad del Sagrado Co-
razón de Jesús Lc  15, 3-7  ;  Sábado. Lc  2.  41–51 

Una lectura para cada día de la semana 

PAN PARA TODOS 
 

Celebramos hoy la Fiesta del Corpus. Una Fiesta que nos habla 
de la manifestación del Señor, de su presencia en medio de no-
sotros. No solamente en las procesiones por las calles de nues-
tros pueblos y ciudades, sino en la manifestación de nuestra 
manera de vivir que deben ser signo de Fraternidad, de unidad y 
de CARIDAD. 
 
Esto es lo que quiso Jesús cuando en aquella memorable Cena 
del Jueves Santo nos dejo su Cuerpo y Sangre, es decir todo su 
ser, toda su persona y que El resume en su mandamiento nue-
vo: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado. En esto 
conocerán que sois discípulos míos”. (Jn 13, 34-35). 
 
Hacer memoria fiel de los que hizo Jesús es pasar del recuerdo 
a la lección de su ejemplo, que es el Amor y la solidaridad; del 
rito a la vida. De la Comunión Eucarística a la comunión de la 
existencia- “Los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias 
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y 
de los que sufren, lo son también de los discípulos de Cristo. (G 
S, 1). 
 
“Dadles vosotros de comer, dijo Jesús a los discípulos”. Cierto 
que no está en nuestras manos y milagro de multiplicar los pa-
nes pero sí compartir lo nuestro con los demás, multiplicar el 
pan del amor y del cariño que a tantos falta. 

  

  CORPUS CHRISTI 
“DIOS ESTÁ AQUÍ” 

 
 
Celebramos la Eucaristía en este 
día del CORPUS, día que, según el 
dicho popular “relumbra más que el 
sol”. Porque DIOS ESTÁ AQUÍ, en 
medio de nosotros y hoy sale a 
nuestra calles y plazas para decir-
nos que “su delicia es estar entre 
los hijos de los hombres” Y nuestra 
respuesta no puede ser otra que 
Adorarlo y darle gracias y pedirle: 
Que ese Pan de Vida no se quede 
en un acto rutinario. Que comulgar, 
es apuntarnos al estilo de vida que 
vivió Jesús. Es disponernos a vivir 
pensando y trabajando por los her-
manos. En especial por los más 
necesitados. 

Por eso CARITAS llama hoy a nuestra puerta y nos recuerda que 
podemos amar a Cristo si no lo amamos “al completo”: a El y a 
los hermanos. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 10 - Junio - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL GÉ-
NESIS 14, 18-20 

En aquellos días, Melquisedec, 
Rey de Salem, ofreció pan y vino. 
Era sacerdote del Dios Altísimo. 
Y bendijo a Abrahán diciendo: -- 
Bendito sea Abrahán de parte del 
Dios Altísimo, que creo el cielo y 
la tierra. Y bendito sea el Dios Al-
tísimo que ha entregado tus ene-
migos a tus manos. Y Abrahán le 
dio el diezmo de cada cosa. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                 X  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 11, 23-26 
Hermanos: Yo he recibido una tradi-
ción, que procede del Señor, y que a mi 
vez os he transmitido: Que el Señor 
Jesús, en la noche en que iban a entre-
garlo, tomó un pan y pronunciando la 
Acción de Gracias, lo partió y dijo: -- 
Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
vosotros. Haced esto en memoria mía. 
Lo mismo hizo con la copa después de 
cenar, diciendo: -- Este cáliz es la nue-
va alianza sellada con mi sangre; haced 
esto cada vez que bebáis, en memoria 
mía. Por eso, cada vez que coméis de 
este pan y bebéis de la copa, proclama-
réis la muerte del Señor, hasta que 
vuelva.                Palabra de Dios 

SALMO 109 
R.-TÚ ERES SACERDOTE ETERNO, 
SEGÚN EL RITO DE MELQUISEDEC. 
Oráculo del Señor a mi Señor: "Siéntate 
a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.". R.- 
Desde Sión extenderá el Señor El po-
der de tu cetro: somete en la batalla a 
tus enemigos. R.- 
"Eres príncipe desde el día de tu naci-
miento, entre esplendores sagrados; yo 
mismo te engendré, como rocío, antes 
de la aurora". R.- 
El Señor lo ha jurado y no se arrepien-
te: "Tú eres sacerdote eterno, según el 
rito de Melquisedec." R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Señor, Tú que eres el pan vivo bajado 
del cielo, te pedimos hoy que sigas ali-
mentando a tu Iglesia para que llegue a 
todos tu Palabra que es alimento eterno. 
Repetimos: 

R.- ALIMENTA A TU PUEBLO, SEÑOR. 

1. – Por el Papa, los obispos y sacerdo-
tes, para que siempre animen a sus fie-
les y los alienten con tu Palabra y con el 
Pan compartido.  OREMOS 

2. – Por los gobernantes y dirigentes, 
para que sea su principal dedicación el 
satisfacer las necesidades de todos los 
habitantes de la tierra. OREMOS 

3. – Por los que sufren por falta de ali-
mento o de consuelo para que la labor 
de los cristianos les haga descubrir en 
Cristo la verdadera comida y verdadera 
bebida. OREMOS 

4. – Por todos aquellos que se han aleja-
do de la Iglesia o cuya fe se ha enfriado, 
para que sientan que solo a través del 
pan de la eucaristía es posible recibir la 
fuerza que el Espíritu nos envía.      
OREMOS 

5. – Por las familias cristianas, para que 
nunca les falte el pan necesario tanto 
material como espiritual. OREMOS 

Señor, atiende lo que tu pueblo con fe te 
implora y aliméntanos con tu Palabra y 
tu eucaristía. Te lo pedimos a ti que vi-
ves y reinas por los siglos de los siglos.  
Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 9, 
11b-17 

En aquel tiempo, Jesús se puso a 
hablar a la gente del Reino de Dios, 
y curó a los que lo necesitaban. Ca-
ía la tarde y los Doce se le acerca-
ron a decirle: -- Despide a la gente; 
que vayan a las aldeas y cortijos de 
alrededor a buscar alojamiento y 
comida; porque aquí estamos en 
descampado. Él les contestó: -- 
Dadles vosotros de comer. Ellos re-
plicaron: -- No tenemos más que 
cinco panes y dos peces; a no ser 
que vayamos a comprar de comer 
para todo este gentío. Porque eran 
unos cinco mil hombres. Jesús dijo 
a sus discípulos: -- Decidles que se 
echen en grupos de unos cincuenta. 
Lo hicieron así, y todos se echaron. 
Él, tomando los cinco panes y los 
dos peces, alzó la mirada al cielo, 
pronunció la bendición sobre ellos, 
los partió y se los dio a los discípu-
los para que se los sirvieran a la 
gente. Comieron todos y se sacia-
ron, y cogieron las sobras: doce 
cestos. 

Palabra del Señor 

EVANGELIO 


